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LAS COFRADÍAS Y CÁRITAS
«… Porque tuve hambre, y me
disteis de comer; tuve sed, y me

disteis de beber; fui forastero, y me
recogisteis; estuve desnudo, y me

cubristeis…»

Hay muchas personas que desco-
nocen la labor que realizamos las cofra-
días y piensan que sólo nos dedicamos a
nuestras procesiones y poco más. Una
cofradía es una asociación pública dentro
de la Iglesia. La nuestra está formada por
un grupo de cristianos de Mancha Real
unidos por una particular devoción hacia
Ntro. Señor Jesucristo cargando la Cruz
en el momento de su Pasión y Muerte, que
fomentamos especialmente su culto, que
vivimos y damos testimonio de la fe y
fraternidad cristiana a lo largo de todo el
año.

La estructura de la junta de go-
bierno se divide en distintas secciones,
siendo las Vocalías de Caridad y Convi-
vencia junto con la de Formación las que
tienen una especial relevancia dentro de la
organización.

El vocal
de caridad es
miembro nato
del equipo de
Cáritas parro-
quial y colabora
estrechamente
con esta entidad
durante todo el
año. No obstan-
te la cofradía de
Ntro. Padre Je-
sús Nazareno
desde hace 9
años venimos
realizando campañas específicas de ayu-
da a los más necesitados.

Coincidiendo con la Cuaresma
ponemos en marcha una recogida de me-
dicamentos para enviarlos a países del
tercer mundo y, en los días previos a la
recogida de aceituna, hemos celebrado,
en este 2010, la segunda edición de reco-
gida de alimentos no perecederos y ropa.
Esta acción está destinada no solo a los
inmigrantes temporeros que por estas fe-
chas podemos ver por las calles de nues-

tro pueblo,
sino también
a ayudar a fa-
milias de
M a n c h a
Real que no
pueden cu-
brir sus ne-
ces idades
básicas.

L a s
campañas las
h a c e m o s
principal-
mente en las
comunidades educativas para de esta
manera formar y fomentar entre los más
pequeños un valor imprescindible en la
educación: la caridad cristiana.

Podemos decir con orgullo que
nuestros escolares son muy generosos y
solidarios respondiendo a todas nuestras
campañas con especial interés.

El éxito de estas campañas se
debe, en gran medida, a la inestimable

labor del profe-
sorado que nos
presta su colabo-
ración de forma
desinteresada,
desde aquí nues-
tro más sincero
agradecimiento.

Nuestra
sociedad está in-
mersa en una lar-
ga crisis econó-
mica que está
haciendo estra-
gos, creciendo el
número de fami-

lias que cuentan con todos sus miembros
en el desempleo. Desde la cofradía os
animamos a que de forma periódica y
dentro de vuestras posibilidades colabo-
réis con Cáritas. Esta ayuda no solo pue-
de ser económica o de productos alimen-
tarios, ropa, etc. También podéis colabo-
rar con vuestro tiempo y vuestro trabajo.

Juan de Dios Gómez Jiménez
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MANCHA REAL, UN PUEBLO
QUE VIVE EN LA ESPERANZA

«La esperanza es lo último
que se pierde» (…) «Mientras hay
esperanza hay vida» (…) Ahora
podemos añadir esta otra: «El
hombre está vivo cuando espe-
ra». Es la frase que ha añadido el
Santo Padre a este elenco popular
sobre la esperanza. No
rompe con ninguna tradi-
ción, sino que viene a en-
riquecer la ya amplia sabi-
duría del pueblo sobre esta
virtud tan cristiana, que en
estos momentos difíciles
tenemos con vivir con re-
ciedumbre.

La actitud de esperar
siempre en algo o en al-
guien es una dimensión que
atraviesa nuestra vida en-
tera, tanto a nivel personal,
como a nivel familiar y también
social. Y uno sale a la calle y mira
a los ojos a esa madre en estado

que espera
el nacimien-
to de su hijo
con ilusión;

y más adelante pregunta a alguien
por la salud de su familiar que está
ingresado en el hospital, y te planta
el último informe médico donde
ponen la esperanza de que no sea
nada grave y pronto pueda regre-
sar a su casa; o esos jóvenes y

niños que desde muy temprano se
encaminan hacia el instituto o el
colegio con la ilusión de aprobar

ese examen y tener buenas
notas ahora para navidad;
o esa persona que se enca-
mina hacia el polígono in-
dustrial con la esperanza
de hacer fructificar esa
entrevista para conseguir
el puesto de trabajo nece-
sario; aquél que espera re-
cibir un mensaje de su mejor
amigo pidiéndole perdón
por la última equivocación;
esa persona que espera una
llamada o un SMS de su
amado que le diga que lo
tiene presente en su memo-
ria…

Tantos y tantos momen-
tos al cabo del día en el que
vivimos la esperanza, qui-
zá sin darle ese nombre,

pero que al fin y al cabo, es eso:
¡Esperanza! Mientras en nuestros
corazones esté presente esa reali-
dad de esperar algo o a alguien,
ese corazón está vivo. Y así se
puede reconocer a cualquier per-
sona, por sus esperas y sus espe-
ranzas. La «estatura» moral y es-
piritual se puede medir por lo que
esperamos.

Y ahora apliquemos estas
verdades a la realidad de
un pueblo como el nues-
tro, el de Mancha Real.
¿Qué espera Mancha Real?
¿Hacia dónde tiene dirigi-
do su corazón este pueblo
emprendedor, valiente y
trabajador? ¿Qué espera-
mos como pueblo los cris-
tianos que caminamos en
la comunidad de San Juan
Evangelista?

Todos los días me hago
las mismas preguntas. Y

los síntomas son positivos y bue-
nos. Con todos los que me cruzo
a diario, o de vez en cuando, me
dan el parte de sus esperanzas: He
metido a más gente a trabajar…,
espero que esta mala racha pase
pronto…, el polígono tiene ele-
mentos positivos… parece que…
En la parroquia también vamos
viendo el esfuerzo de ese esperar:
Cáritas va funcionando bien…, se
pretende ayudar a los que real-
mente lo necesitan…, la cateque-
sis familiar anima a niños y pa-
dres…, los grupos parroquiales,
las cofradías, la Adoración…, van
formando piedras angulares en la
pastoral de evangelización…

Y esta espera sólo puede ser
colmada con la venida de Dios
esta Navidad.

Os deseo una feliz Navidad
y un próspero año nuevo.
José Antonio García Romero
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

En la portada de la revista «La
Plaza» (Año III, nº 34 – Diciembre 2.007),
aparece la frase «La Navidad: El resplan-
dor de la caridad», que en la sección
«Editorial» es un tema magníficamente
desarrollado por el párroco de San Juan
Evangelista y también Arcipreste de Má-
gina, D. José Antonio García Romero,
director de la revista mencionada.

El joven profesor D. Jesús Molina
Gimeno, cuando era escolar en 7º de
E.G.B., en diciembre/1993, escribía en el
periódico mensual independiente «Man-
cha Real Información», (nº 6 – Año I), un
primoroso trabajo que él titulaba «Re-
cuerdos de una Navidad».

AGUINALDO: En relación a esta
palabra se dice en la Nueva Enciclopedia
Larousse que «es de origen incierto, pro-
bablemente viene del latín…». «Es un
regalo que se da en Navidad, general-
mente en dinero».

En diciembre de 1.994 el C.P.
«Sixto Sigler», con su Coro y Rondalla
que entonces dirigió la profesora Dª. Es-
ther Barranco, participó en una nueva
edición del Certamen de Villancicos de la
Comarca de Sierra Mágina que, en la
mencionada ocasión, se celebró en la
población de Campillo de Arenas.

«Hacia una nueva Navidad» es la
denominación del artículo extraordinaria-
mente escrito por la Superiora del Con-

vento de Religiosas Misioneras de Ac-
ción Parroquial, la Hermana Casilda Or-
tiz Díez y que está publicado en la revista
parroquial «La Plaza» (Año II, nº23 –
Diciembre 2.006).

MIRRA: Sustancia ofrecida por
los Reyes Magos, junto al oro y el incien-
so, al Niño Jesús. Es amarga, aromática,
semitransparente, roja, frágil y de fractura
brillante, y contiene aceites esenciales. Es
de una planta arbórea que procede de
Arabia y Abisinia.

Cuando estamos preparando esta
página de la revista «La Plaza», nos llega
el recuerdo del principio de los años 90
que fue cuando, por vez primera, con-
templamos cómo en el tiempo de la Na-
vidad un grupo de niños y niñas de las
parroquias de Mancha Real y no olvide-
mos que, también jóvenes, participaban,
con el mayor entusiasmo, en la campaña
denominada «sembradores de estrellas»
y recorrían las calles de nuestro pueblo
coordinados por las Religiosas Misione-
ras de Acción Parroquial.

Y otro recuerdo es que, en el año
1.994, los Reyes Magos estuvieron aquí
representados por mujeres de la Asocia-
ción de Mujeres «La Serranilla». D. Lu-
cas Ramírez Sánchez, habitual colabora-
dor de la revista mensual «La Plaza» de la
parroquia de San Juan Evangelista, escri-
be en la sección «Detalles Humanos» y
con el título «La Nueva Navidad», con-
cretamente en el nº 12, Año I, Diciembre
2.005, un profundo artículo que, invita
primorosamente a la reflexión.

La joven estudiante de Periodismo
y habitual colaboradora de esta revista,
Elena Martínez López, escribía en la sec-
ción de Juventud del nº 56 – Año V,
Diciembre 2.009, un formidable trabajo
que tituló «¡Sólo Dios llena el alma… y la
llena toda!».

VILLANCICO: Es una canción
popular de Navidad, una estrofa cuya
métrica es difícil de determinar ya que se
adapta a la música que acompaña. Suele
constar de un número indeterminado de
versos cortos, en general de dos a cinco
sílabas.

«Navidad Cultural 2.004» fue,
como el mismo programa indicaba, «Una
oferta escénica y musical» que el Ayunta-

miento de Mancha Real ofreció en di-
ciembre de 2.004 y enero de 2.005, a
través de la Concejalía de Educación y
Cultura con diferentes actividades (villan-
cicos, conciertos, certámenes, represen-
taciones, exposiciones, teatro, etc.).

El que fuera párroco en San Juan
Evangelista de nuestra localidad, D. Fran-
cisco Moreno Villar, escribía en el perió-
dico mensual independiente «Mancha
Real Información» (Año I, nº 6, Diciem-
bre – 1.993) un estupendo artículo pre-
guntando con el título «¿Creemos en la
Navidad?».

En diciembre de 2.008, la revista
mensual «La Plaza» de la parroquia de
San Juan Evangelista, publicaba un artí-
culo, en el nº 45, Año IV, con el título
«Corresponsabilidad y Comunión, según
el PPD, 2.008/9», del que es autora la
habitual colaboradora de la presente re-
vista, Dª Margarita Rodríguez Llano, que
aborda los dos temas del título «con
diáfana rotundidad».

Decían las crónicas locales, al refe-
rirse a la Navidad de 1.994 y su celebra-
ción, que las fiestas habían transcurrido
en términos generales con el signo de la
tranquilidad «tan sólo alterada, una vez
más, por los ruidosos petardos; y es que
sigue habiendo personas perturbadoras
de la normalidad y que hacen caso omiso
a las más elementales normas de convi-
vencia».

En la sección «Rincón Poético» del
periódico mensual independiente «Man-
cha Real Información» (Año II, nº 7,
Enero – 1.994), escribía Dª. Antonia
Gutiérrez Valero, la segunda parte de un
largo y precioso poema titulado «El Na-
cimiento del Niño y la Navidad confundi-
da».

BELÉN: Fue el lugar del nacimien-
to de Jesús. Está en las montañas de
Judea. Allí está la basílica de la Natividad,
en el lugar donde Cristo nació, basílica
que mandó construir el emperador Cons-
tantino en el siglo IV.

D. Francisco M. del Águila Ayllón
es otra de las personas incluidas en la
relación de Colaboradores de «La Pla-
za». Él escribió en el nº 45, Año IV,
diciembre – 2.008, en torno a la solemni-
dad de S. Juan Evangelista, Titular de
nuestra Parroquia y que forma parte de la
Veracruz. «San Juan, Apóstol del Amor,
modelo a seguir de amor y lealtad, discí-
pulo amado de Jesús…» Una extraordi-
naria «Colaboración» de dicho autor.
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LALA TRANSMISIÓN DE LATRANSMISIÓN DE LA FEFE

En muchos hogares ya no se ha-
bla de Dios. Los niños no pueden apren-
der a ser creyentes junto a sus padres.
Nadie en casa les inicia en la fe.

Sus preguntas religiosas resultan
embarazosas y son pronto desviadas ha-
cia cosas más prácticas. Lo que se trans-
mite de padres a hijos no es fe, sino
indiferencia y silencio religioso.

No es, pues, extraño que encon-
tremos entre nosotros un número cada
vez más elevado de niños sin fe. ¿Cómo
van a creer en Aquél de quien no han oído
hablar? ¿Cómo se va a despertar su fe
religiosa en un hogar indiferente?

La actuación de los padres es
diversa. Hay algunos a los que no les

preocupa en absoluto la fe de sus hijos.
Hace tiempo que ellos mismos se instala-
ron en la indiferencia. Hoy no saben si
creen o no creen. ¿Qué pueden transmitir
a sus hijos?

Hay también padres que, aun sin-
tiéndose creyentes, dimiten fácilmente de
su propia responsabilidad y lo dejan todo
en manos de los colegios y catequistas.
Parecen ignorar que nada puede sustituir
el ambiente de fe del propio hogar y el

testimonio vivo de unos padres creyen-
tes. Pero hay también padres preocupa-
dos, que no saben qué hacer en concreto.
Padres que buscan apoyo y orientación y
no siempre lo encuentran.

Puede ser oportuno recordar al-
gunas cosas sencillas pero básicas: Lo
más importante es que los hijos puedan
comprobar que sus padres se sienten
creyentes.

Que puedan intuir que Dios es
alguien importante en su vida, que la fe les
anima a vivir de manera positiva y les
sostiene en los momentos de sufrimiento
y prueba.

Pero no es posible transmitir lo
que no se vive. No se puede enseñar a

rezar al hijo cuando
uno no reza nunca.
No se le puede ex-
plicar por qué el do-
mingo es fiesta si en
casa no se celebra
ese día de manera
cristiana.

No se le
puede hablar en se-
rio de Jesucristo si
el hijo nunca nos va
a ver leer el Evan-
gelio.

Es impor-
tante, también, pre-
ocuparse directa-
mente de educar la
fe de los hijos.

Comprarles alguna «Biblia para niños»,
ayudarles a leer esas publicaciones tan
hermosas orientadas a presentarles la fe y
enseñarles a orar, ver con ellos esos
«vídeos» de iniciación a la fe.

Nadie mejor que los padres para
despertar en los hijos la experiencia reli-
giosa.

Al mismo tiempo, son los padres
los que han de acer-
car al niño a la co-

munidad cristiana a la que pertenece.
Enseñarle el templo parroquial. Mostrar-
le la pila bautismal donde fue bautizado.
Seguir de cerca su proceso en la cateque-
sis.

Participar con él en la Eucaristía
dominical. Celebrar las grandes fiestas
cristianas de la Navidad, Semana Santa y
Pascua.

La fe o la increencia de las nuevas
generaciones se juegan en buena parte en
la familia.

Hay un relato evangélico que nos
hace una invitación que no debiéramos
olvidar: «Este es mi Hijo amado. Escu-
chadlo».

Quizá necesitemos recordar que
ser cristiano es vivir escuchando a Jesús.

También los niños están llamados a
escucharlo.
Pero difícilmente lo podrán hacer si nadie
les habla de Él.

Pidamos a María que nos enseñe a
enseñar a escuchar a Jesús a niños y
mayores.

Y en Navidad hagamos con ellos
un belén.
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Felicitación deFelicitación de Navidad del
Sr. ObispSr. Obispo de Jaén

UNA LUZUNALUZNUEVA

¿Qué es la Navidad? Son mu-
chas las respuestas que se dan a
esa pregunta. También entre no-
sotros.

Para un no pequeño nú-
mero de personas no es más que
una excusa para el ajetreo, via-
jes, negocios, compras… ador-
nada con tradiciones sentimen-
tales en las que se ha dejado de creer. No aceptan que Dios y el hombre
sean reconciliables. No necesitan de Él.

Otros muchos, a la inversa, creen que la Navidad son unos días
en los que una luz nueva penetra con su brillo especial en muchos
corazones y hogares. Unos días en los que  llega hasta nosotros un

Mensaje siempre nuevo: el Amor de Dios por ti, por todos, hecho Niño. Unos días en los que la luz de
aquel Portal de Belén continúa extendiendo sus destellos a favor de toda la humanidad con un mensaje
siempre nuevo e incombustible: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama
el Señor» (Lc 2, 14)

Por eso puede decirse que la Navidad es un tiempo en que se incrementa la bondad y la disposición
para pensar en los demás, para darles una señal de amor que siempre encierra nuestro interior lo más
noble de nuestro ser.

En la Navidad cristiana cobran también vida costumbres heredadas de nuestras familias, vividas
desde la infancia, que nos resistimos a perder: felicitaciones, reuniones entrañables, recuerdos, el canto

de villancicos, la misa del «Gallo» en la media noche y la de
Pascua de Navidad, despedida y entrada del Año Nuevo en
manos de Dios, regalos y adoración, como los Magos de
Oriente, ante el Niño que nació en Belén.

¡Cuánto empeño en algunos por romper esta cultura
cristiana por llevarnos a tiempos de paganismo!

El Apóstol San Pablo les decía a los primeros cristianos
de la Ciudad de Roma: «Ya es hora que despertéis del sueño…
la noche está muy avanzada, el día se acerca. Despojémonos,
pues, de la obras
de las tinieblas y
revistámonos de
las armas de la
luz. Caminemos
como en pleno
día: con decencia,
no en orgías ni en
borracheras; no en
fornicaciones ni
lujurias; no en
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e Navidad delFelicitación de Navidad del
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Z NUEVAUNALUZNUEVA

discordias ni envidias. Al con-
trario, revestíos del Señor Jesu-
cristo y no pongáis vuestro afán
en la satisfacción de los deseos
de la carne» (Rom 13, 11- 14)

Quería San Pablo sacar
de la noche, del sueño constante del ser humano, a aquellos cristianos. La «orgía» es la imagen del
mundo pagano que se hunde en lo material y permanece en la tiniebla de la ausencia de verdades. En
medio del bullicio y la agitación son muchas las personas están solas, perdidas y sin esperanza.

La Navidad cristiana es precisamente para levantarnos del sueño, del conformismo fácil y
abrazarnos con el coraje de la fe, a nuestra rica vocación humana, que se enaltece a la luz y la verdad
que, nos ofrece este Niño Dios. Es la luz nueva también de esta Navidad.

Nada se le había perdido a Dios en nuestro mundo, pero hizo esta opción de amor por cada persona
y se encarnó sin dejar su divinidad. Por eso nada hay más trágico para el hombre que sentir a este Niño
Dios como rival, aceptar que Dios y el hombre son irreconciliables. Gran mentira, por mucho que se
repita y algunos traten de imponernos.

Somos muchos los que vivimos la verdad de la Noche-
buena: Dios se hace Niño por nosotros y es nuestro mejor
Amigo y Salvador. Por eso mismo, sin exclusivismos y para
todos,

¡Feliz Navidad! RAMÓN DEL HOYO LÓPEZ
OBISPO DE JAÉN



La Plaza. Nº 67. Navidad 2010. 8

Como cada año, el 1 de diciem-
bre, el lazo rojo se convierte en centro de
nuestras miradas porque transmite a la
sociedad un mensaje de solidaridad y
apoyo a las personas afectadas por el
VIH.

Afortunadamente, el número de
personas que llegan a desarrollar el sida
ha descendido significativamente en los
últimos años. Pero no nos engañemos,
aún  tenemos una larga lucha por delante.

Terminar de vencer al SIDA de-
pende de las respuestas individuales y
sociales a la discriminación que sufren las
personas que viven con VIH y que están
en desventaja con el resto de la sociedad.

Las niñas y niños, adolescentes,
jóvenes y personas adultas, tenemos de-

recho a la educación, formación e infor-
mación sobre una sexualidad gratificante
y sin riesgo de infecciones.

Para conmemora el Día Mundial
de esta enfermedad el 1 de diciembre, la
Fundación Lucha contra el Sida celebra
una gala solidaria en la que participan
numerosas personalidades y rostros co-
nocidos que aportan su granito de arena
en esta lucha incansable.

Los fondos obtenidos en 2008 y
2009 se destinaron al estudio de la coin-
fección entre el VIH y el Virus del Papi-

loma Humano (VPH), uno de
los virus de transmisión sexual
más frecuentes que, en perso-
nas seropositivas puede evolu-
cionar de forma particularmente
agresiva por la debilidad de su
sistema inmunológico.

Luchemos juntos contra el SIDA
Por Elena Martínez López

Llevar un riguroso control sobre
estos pacientes resulta imprescindible para
evitar la aparición de cánceres en las
zonas donde se encuentra el virus. Reali-
zar estos controles (similar a las revisio-
nes ginecológica) tanto en hombres como
en mujeres VIH positivos tienen un coste
anual de aproximadamente 220€ por
persona. Teniendo en cuenta la cantidad
de personas que se visitan en la Unidad de
VIH del Hospital «Germans Trias i Pu-
jol», 3.202 en 2009, el coste asistencial
se dispara.

Por otra parte, la Fundación in-
tenta asegurar la financiación para el de-
sarrollo científico en ámbitos como la
precisión en la detección del VPH, la

efectividad de la vacuna
y muchos otros.

El objetivo mar-
cado este año es frenar
esta enfermedad con la
información, si tú eres co-
nocedor de que padeces
SIDA, evitarás el conta-
gio inconsciente de otros.

El no querer sa-
ber que tienes esta en-
fermedad no te ayuda ni
a ti  ni a nadie, con una
simple prueba, ahorras

sufrimiento y gasto sanitario que a su vez
puede sufragar otras necesidades sanita-
rias.

Si queréis más información sobre
este tema podéis visitar la página Web
www.flsida.org.

Además, para participar en la
próxima gala ya están a la venta las entra-
das de la Gala Lucha contra el SIDA
2011.

Os deseo unas felices fiestas.
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

SE   ACERCA   LA   NAVIDAD

Desde el Convento

«…tanto amó Dios al mundo…»
(Jn. 3,16)

Pienso que el lenguaje sencillo y
natural de los niños lo entendemos muy
bien los mayores; por eso, me ha pareci-
do oportuno transcribir dos cartas que
contienen un gran mensaje navideño y nos
pueden hacer pensar y vivir de forma
diferente nuestra próxima Navidad. Os
invito a leerlas despacio y con interés y
que intentéis reflexionar sobre todo su
contenido y si lo consideráis oportuno lo
comentéis, en familia, con los niños. Carta
al Niño Jesús: «No vuelvas, no vale la
pena»

Querido Jesús:
Hace días que hemos escrito una

carta, pero no nos atrevemos a echarla.
Lleva malas noticias. Y ya sabes que,
según qué cosas se diga, cuesta mucho
decirlas. Esperamos que nos entiendas,
por eso la ponemos en el correo. Se
acerca la Navidad, el día en que Tú
quieres volver a la tierra. Hemos pensado
que no vale la pena que vuelvas. Las
razones por las que nos parece inútil tu
vuelta son muchas: - En las fiestas de
Navidad todos los años pasa lo mismo:
unos días de fiesta, mejores comidas,
vestidos elegantes, mucha bebida, rega-
los, noches sin dormir…Y llega el día
siguiente de los Reyes; todo y todos
continúan como antes de las fiestas.

- Vemos que son muchas las cosas
que van mal por aquí y no vemos que se
vayan a arreglar: gente sin trabajo, o mal
pagada, gente alta que tiene casa y fami-
lia, pero viven como si no la tuviesen,
matrimonios que viven malamente, pue-
blos que no se ayudan... y en las ciudades:
gente durmiendo en la calle, miseria… y
en muchas partes del mundo guerras y
hambre.

- Tu Navidad es un comercio
para alimentar a los que ya están hartos:
para burlarnos del «Paz a los hombres de
buena voluntad.» Se hacen regalos a los
que ya tienen o a aquellos de quien se
espera un favor. Los hermanos de lejos o
que no son de los «nuestros» no reciben
ni una migaja de nuestras cosas. ¿Qué
pueden pensar de nuestra Navidad? ¿Ves?
No sirve para nada que vuelvas. Son muy
pocos los que te van a escuchar. No
despiertes a los pastores, no llames a los
ángeles, no hagas caminar en vano a los
Reyes. Quédate en el cielo y lo pasarás
mejor.

Perdona si nos hemos pasado
con nuestros consejos, pero son realistas.
Interesan más el dinero, los adornos, los
banquetes, los regalos, las armas… que
el «Niño del Portal» y lo que nos puede
decir. Queríamos acabar diciéndote
«adiós», que quiere decir que sigas con
Dios. Acabamos diciéndote: «Con-los-
hombres» ; arregla esto como puedas
porque sigues con los hombres.

Respuesta de Jesús
Queridos amigos: Os agradezco

vuestra carta. La he leído con José y
María y la hemos comentado todos los
del cielo. No tengáis miedo de explicarme
vuestras cosas por muy negras que os
parezcan; me interesan y os prometo que
ninguna de vuestras cartas quedará sin
respuesta. Me habéis escrito: «No vale la
pena que vuelvas porque mucha gente no
hace caso de eso». Aquí sí que os equivo-
cáis de medio a medio. Tengo que expli-
caros dos cosas: Una, cómo estoy ya
entre vosotros – y dentro de vosotros- y
otra, cómo casi todos los hombres me
buscan y me suelen encontrar. Cualquier

día podemos hablar. De momento co-
menzad a pensarlo y sobre todo intentad
experimentarlo.

Ahora ya en vísperas del 25 de
Diciembre, quiero recordaros algunas
maneras de celebrar la Navidad.  Cristia-
nos como vosotros la celebran, la cele-
bramos muy bien. Escuchad: Cada vez
que pensáis en los otros entendéis la
Navidad. Cada vez que rezáis y enseñáis
a rezar descubrís la Navidad. Cada vez
que admiráis la belleza, la vida, la justicia,
la bondad, queréis y admiráis la Navidad.
Cada vez que te decides a perdonar,
consolar, comprender, crear alegría…
anticipas la Navidad. Cada vez que des-
cubres tus miserias y las aceptas y cuentas
contigo mismo y conmigo, deseas la
Navidad.Cada vez que los mayores veis
a los pequeños como semejantes a mí, a
Jesús; cada vez que los pequeños sabéis
ver en los mayores a mi Padre hacéis venir
la Navidad. Cada vez que te preparas o
eres ya un buen estudiante trabajador,
honrado y responsable, aseguras una vida
de Navidad. Cada vez que buscas a los
pobres, a los que no tienen nombre, a los
necesitados, celebras y haces celebrar la
Navidad. Cada vez que abres tu corazón
a Dios y a las necesidades de los otros es
Navidad. Cada vez que abres la puerta a
comprender y perdonar al hermano es
Navidad. Cada vez que la esperanza está
por encima del desánimo y la derrota es
Navidad. Cada vez que tú … ya es…
Navidad.

No acabaría. Pero, sois suficien-
temente inteligentes y buenas personas
para continuar la lista y encontrar la ma-
nera de celebrar tu Navidad, mi Navidad,
nuestra Navidad.

Recuerdos a los padres, herma-
nos y amigos; a los abuelos y al que se
encuentra más solo… en el pueblo. Salu-
dad de mi parte a los que os cuesta
saludar. Estoy con todos vosotros y con
cada uno de vosotros. Un abrazo.

 Jesús.
Pues, nada más… que esta Navi-

dad abramos las puertas del corazón al
niño Dios. Que Él nos ayude: a compren-
der, a perdonar, a no perder la esperanza,
a ver a Dios cada día, todos los días del
año, en las necesidades de los otros.

Os deseo a todos ¡Feliz Navi-
dad! Que el Niño-Dios os colme de
abundantes gracias y bendiciones.
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UN MUNDO INHUMANO
Por Lucas Ramírez Sánchez

Detalles Humanos

A menudo vemos en los
medios de comunicación escenas
desgarradoras de los países que
pasan hambre, de aquellos otros
que están en guerra, de inundacio-
nes, y de otras muchas calamida-
des, donde la peor parte se la llevan
los niños, esos niños que por inani-
ción agonizan en los brazos de sus
madres,  bajo la tierna y dolorida
mirada de estas, otros comidos por
las moscas y la mayoría con cuer-
pos famélicos donde apenas se le
puede coger un pellizco de carne,
esperando su turno en la antesala
de la muerte, sin que nadie haga
nada por ellos;  este año más que
otros por causa de la crisis econó-
mica, donde los fallecimientos de
menores se cuentan por millones.

Cuando ves o conoces es-
tas desgracias te estremece tanto
dolor y te preguntas que podrías
hacer para aliviar el sufrimiento de
esas criaturas, mientras tiramos la
comida que nos sobra y cuanto se
derrocha en placeres y diversio-
nes.

Y pensar, con que poquito
serian felices esas criaturas y cuan-
tas se salvarían con la ayuda de
todos, si colaboráramos con  las

distintas ONG en
la medida de
nuestras posibili-
dades. Pero des-
graciadamente
nuestro cerebro es
olvidadizo y no

retiene tantas desgra-
cias, mientras vivimos
a tope cualquier acto
social, donde tanto de-
rrochamos comiendo y
bebiendo con lujuria
desenfrenada, sin pen-
sar que estos excesos
deterioran nuestra salud
física y que con lo que
se tira o sobra podrían
saciar su apetito millo-
nes de estas hambrien-
tas criaturas.

Es difícil com-
prender que dentro de
este planeta existan esas
diferencias tan extre-

mas y que el conjunto de naciones
no haga nada o casi nada para po-
ner algún remedio.

Añoremos el día  en que
despertemos de ese letargo y ac-
tuemos mas humanamente, pero
ese día ya habremos llegado tarde
para millones de personas, entre
ellas, niños que habrán muerto en
el regazo de su desconsolada ma-
dre y madres que han dejado huér-
fanos a sus hijos, que deambulan

por el mundo en la mas absoluta
tristeza y abandono.

Gracias una vez más a Cá-
ritas  y a las instituciones benéfi-
cas, atendidas en su mayoría por
personal sanitario, misioneros y
cooperantes, que ponen su vida
desinteresadamente al servicio de
los más necesitados con una ale-
gría y un afán de servicio incom-
prensible para muchos  pero muy
gratificante para ellos, cuyos cora-
zones van atesorando satisfaccio-
nes por todas las buenas obras que
hacen, viviendo un vida llena de
ilusión y con una fe muy profunda,
a pesar de las muchas penalidades,
con riesgos, a veces, de sus vidas,
que tienen que soportar.

Tratemos entre todos de
construir un mundo más humano,
aportando todo lo que podamos, y
abramos nuestros corazones a la
caridad con los más necesitados,
que tanta falta hace en este mundo
tan desequilibrado, en este mes de
la Navidad tan familiar y hogareño
en el que tantas familias, afectadas
por la grave crisis que atravesa-
mos, necesitaran el apoyo y ayuda
de otros.

Dios nos compensará con
el ciento por uno y nuestras con-
ciencias rebosaran de alegría, aun-
que sea por ese granito de arena
que hemos aportado que junto a
otros muchos granitos formaran

una monta-
ña de alivio
y esperanza
para esos
hermanos
nuestros tan
necesitados
que pue-
blan esos
países sub-
desarrolla-
dos azota-
dos por
hambrunas
y carentes
de las más
mín imas
condicio-
nes huma-
nas para
subsisir.
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Solemnidad de San Juan Apóstol
y Evangelista

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

En estos hermosísimos días de la
Navidad, celebramos la Solemnidad de
san Juan Evangelista, Titular de nuestra
Parroquia y además del Grupo Parro-
quial de la Santa Vera Cruz, junto con el
Santísimo Cristo de la Vera Cruz y Nues-
tra Señora de la Salud.

Para los cofrades de la Vera Cruz
en particular y nuestra Parroquia en gene-
ral, San Juan es modelo a seguir de amor
y lealtad. Contemplemos
al Apóstol de Amor, el
discípulo amado de Je-
sús, recostado sobre el
Divino Corazón de su
Maestro; pide participar
de su pureza y de su
amor, para saborear en
la Sagrada Comunión las
delicias celestiales que
inundaron el corazón y el
alma del discípulo del
Señor.

San Juan amó a
Jesús con un amor puro y
ardiente, y Jesús amaba
a San Juan con amor de
predilección. El amor que
le tuvo Jesús fue su dicha
y el amor que él tuvo a
Jesús constituyó su grandeza y todo su
mérito. El amor recíproco con el que se
amaron hizo a San Juan el amigo y confi-
dente de Jesucristo, porque la amistad
pide correspondencia de amor.

¿Podemos dudar de que Jesús nos
ama, teniendo pruebas tan indiscutibles
en las gracias generales y particulares que
nos otorga? Mírale en un establo, con-
témplale en la cruz, considérale en nues-
tros altares y observa lo que el amor le ha
obligado a hacer por nosotros. ¿Cuántas
veces nos ha hecho como a Juan, comer
en su mesa? ¿Cuántas veces nos ha deja-
do como a él descansar sobre su pecho,
y Él reposado en el tuyo después de
recibirlo en la Comunión? ¿Y aún duda-
mos de su amor? Repasemos en la me-
moria los beneficios particulares que nos
ha hecho desde que estamos en el mundo,
y confesaremos que somos discípulos

amados de Jesús.
Pero, ¿somos noso-
tros también discí-
pulos amantes de
Jesús? ¿qué mues-
tra le damos hasta

ahora de nuestro amor? ¿cómo hemos
correspondido hasta ahora a tantas cari-
cias, gracias y favores suyos? Si nos
preguntase como a San Pedro: «Simón,
hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?».
¿podríamos decir en verdad que le ama-
mos? ¿estamos prestos a dejarlo todo
por Él, como hizo San Juan, nosotros que
no sabemos privarnos de una satisfacción
menor por su amor? ¿afirmamos como

Pedro que estamos dispuestos a morir
por Él, y no sabemos sufrir con paciencia
una ligera palabra, ni menos una leve
injuria que nos hagan?

El primer efecto del amor de Cristo
a San Juan, fue el profundo conocimiento
que le comunicó de los misterios incom-
prensibles de la fe, principalmente de su
divinidad y de su encarnación, y que
expresó San Juan con estas admirables
palabras: «En el principio era el Verbo, y
el Verbo era con Dios, y el Verbo era
Dios.» El segundo efecto del amor de
Jesús fue haberle hecho descansar suaví-
simamente  sobre su pecho la noche de la
Santa Cena. El tercero fue haberle dado
a su Santísima Madre al pie de la cruz,
sustituyéndole en su lugar.

Reconozcamos, si no somos cie-
gos e ingratos, que nosotros también so-
mos discípulos amados de Jesús. Recor-

demos todas las verdades que por medio
de la fe de San Juan nos ha revelado.
Observemos con qué amor mil veces ha
entrado en nuestros corazones en la San-
ta Comunión. Además, ¿no nos ha dado
Jesús a su Madre como Madre nuestra?
Cuando estamos en aflicción y al pie de la
cruz, ¿no nos dice: Hijo mío ahí tienes a tu
Madre? ¿por qué no acudimos a Ella, la
invocamos y ponemos en la Señora toda
nuestra confianza?

San Juan mostró recíprocamente
su amor a Jesús con la pureza de su
corazón, con la fidelidad de su alma, con
la adhesión inquebrantable a su persona,
siguiéndole hasta la cruz; con el aborreci-

miento que tuvo al mun-
do, su enemigo; con el
amor con que amaba al
prójimo y que nos reco-
mendó con tanta efica-
cia; finalmente con la ter-
nura y respeto que siem-
pre tuvo a la Santísima
Virgen y el obsequio con
la que la veneró siempre.
¿No es honrar al Hijo el
honrar también a su Ma-
dre?

Amemos de igual for-
ma a Jesús, con pureza
de cuerpo y alma, llenan-
do las obligaciones del
amor, siguiendo las hue-
llas de Jesús, acompa-
ñándolo lo mismo al Cal-

vario que al Tabor, sin abandonarlo cuan-
do lo injurian y calumnian y le ponen en
una cruz, amando al prójimo y siendo
devotos de la Santísima Virgen, amándo-
la y honrándola como a nuestra Madre.

¡Oh Príncipe de los doctores, maes-
tro de la sabiduría divina, Sol del Evange-
lio, sagrario de la Trinidad Santa, hijo del
trueno, águila real, amigo del Esposo
divino, confidente del Verbo encarnado,
y depositario de sus tesoros y riquezas!
Pues tanto amasteis y fuisteis amado del
Señor, alcanzadnos gracia del Buen Maes-
tro para serle fiel siempre y sobre todo al
pie de la cruz, y merecer así como Vos,
ser contado entre los discípulos amantes
y amados de su Corazón.

Imitemos la pureza del alma del
Apóstol San Juan. Así podremos llamar-
nos devotos del Sagrado Corazón e hijos
verdaderos de la Santísima Virgen.
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

ZAQUEO Y
MARÍA UNGE LOS

PIES DE JESÚS

El rincón para los más pequeños

Jericó era una importante ciudad
comercial en la que había muchos cobra-
dores de impuestos. Estas personas no
eran muy queridas por la gente, porque se
dedicaban a recoger el dinero de los
impuestos que los romanos les habían
asignado. Estos cobradores eran judíos,

pero se les tenía por pecadores y se
nombraban como «publicanos». Zaqueo
era el jefe de los publicanos, era un hom-
bre rico.

Un día, oyó que Jesús iba a Jericó
y se mezcló entre la gente para verle.
Tenía ganas de ver a ese hombre del que
todo el mundo hablaba. Pero como Za-
queo era muy bajito, no podía ver nada
entre la gente. Se le ocurrió subirse a un
sicomoro (un árbol). Cuando Jesús llegó
junto al árbol, dijo a Zaqueo:

-Zaqueo: baja deprisa, porque hoy
voy a quedarme  en tu casa.

Zaqueo se quedó pasmado, por-
que lo último que él podía esperar es que
Jesús le pidiera alojamiento en su casa.
Los demás no paraban de murmurar:

-Se hospeda en casa de un peca-
dor.

Pero a Jesús le daba igual lo que
pudiera pensar la gente. Había venido
para salvar a los pecadores y Zaqueo era
uno de ellos.

Zaqueo entonces los dejó a to-
dos atónitos diciendo:

-Mira, la mitad de mis bienes, Se-
ñor, la doy a los pobres; y si a alguno
defraudé, le devolveré cuatro veces más.
-Hoy ha sido la salvación para esta casa,
porque también éste es un hijo de Abra-
ham, pues el Hijo del Hombre vino a
buscar y salvar lo perdido.- contestó
Jesús.

Unos días antes de la Pascua,
Jesús fue a Betania, a casa de Lázaro, el
que había resucitado. Al día siguiente por
la tarde, que era sábado, Simón, un hom-
bre rico, que había estado leproso, pre-
paró un gran banquete en honor de Jesús,
e invitó a Lázaro y a los apóstoles. Marta,
la hermana de Lázaro servía la mesa.
Cuando todos se colocaron, entró María,
llevando un vaso de nardo, un perfume
muy caro. Arrodillándose a los pies de
Jesús, rompió el vaso y derramó el perfu-
me en los pies de Jesús y los secó con su
pelo.

Los discípulos viendo esto dije-
ron:

-¿Para qué este gasto inútil?

-¿Por qué este perfume no ha sido vendi-
do por trescientos denarios, para poder
dar su importe a los pobres?.- replicó
Judas Iscariote, el que lo entregaría.

No lo decía porque le importasen
los pobres, sino porque era un ladrón, el
que llevaba la bolsa, y si el perfume

hubiera sido vendido,
el dinero, hubiera ido
a parar a la bolsa.

-¿Por qué os airáis
contra esta mujer? Ha
hecho una buena ac-
ción, porque pobres
siempre tendréis entre
vosotros, pero a Mí
no me tendréis siem-
pre. Ella ha hecho lo
que ha podido: ha un-
gido mi cuerpo antes
de mi sepultura. En
verdad os digo que en
todas partes donde
sea predicado este
Evangelio se contará
en su alabanza lo que
acaba de hacer.


